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SENTIMIENTOS CON PROPÓSITOS
   El propósito de ser padres, es algo que buscamos a conciencia. Un día cualquiera en nuestras vidas, decidimos que nuestra opción era esta maravillosa experiencia. Todo lo veíamos idealizado, perfecto, entrañable y para muchos de nosotros era el sueño que llevábamos buscando años.

 

    Cuando comenzamos a andar en nuestro particular camino, empezamos al mismo tiempo a descubrir que nos iríamos encontrando con trabas, problemas burocráticos, reuniones que no llegaban nunca, un expediente por delante que asustaba mirar, pero la fuerza del corazón siempre pudo más.

 

    Poco a poco todos los que estamos aquí, fuimos construyendo nuestro embarazo, exactamente igual, que la naturaleza decide quien y cuando puede tener hijos, nosotros decidimos que nuestra opción, independientemente de las causas, fuera esta.

 

    Nunca me he sentido tan repleta de amor, como lo estoy ahora, y sin embargo el vacío y la angustia siempre me acompañan. Imagino que yo como tantos otros padres de este foro, cada noche nos aferramos a la última foto que tenemos de nuestros pequeños. Con este simple acto tratamos de protegerlos o tal vez sea un simple mecanismo de sentirnos más cerca de ellos.

 

    Ni un solo segundo del día, podemos parar de pensar en nuestros hijos, en cuando llegará la revisión, la firma, el viaje, etc. Y una vez más, volvemos a idealizar, soñamos con el momento de abrazar a nuestros retoños, soñamos con el momento de llegar a nuestros respectivos aeropuertos, y carteles de bienvenida, globos, regalos, presentaciones y demás.

 

     Tal vez, luego nada tenga que ver con lo que hemos soñado, pero estos sueños, los que vivimos a diario, forman parte de nosotros, de nuestro embarazo y de nuestras vidas.

 

     Cuando me entran ganas de quejarme, de renegar, de maldecir a quién no se sienta a revisar el centro de nuestras vidas, siempre recuerdo estas palabras que leí cuando estaba comenzando mi andadura en la adopción.

 

    "Los hijos son hijos del corazón, sentimientos buscados a propósito y trabajados día a día. Por lo que hoy podemos afirmar que la genética no manda en el alma, el alma de padres e hijos unidos por un solo vínculo, el ansia de encontrar nuestras propias familias"

 

    Entonces, vuelvo a recordar que es aquí donde quiero estar, que es por mi hija, por la que hoy siento vacío y angustia, y que es por ella, y solo por ella por la que tengo que seguir teniendo el ansia de encontrar, mi propia familia, al final y nunca mejor dicho ella ha sido mi mejor sentimiento buscado a propósito, (aunque conlleve con el todos estos malos momentos).

 

    Es difícil dar ánimos cuando los nuestros propios están por los suelos, pero espero que os sirva esta frase, para recordar porque estamos aquí y para confiar en que no pueden tardar mucho en ponerse a revisar y a firmar, en algún momento tendrán que comenzar a trabajar.
   Porque a todos nos une el ansia de encontrar por fin nuestra propia familia.

Rosa Crespo  27 de junio de 2007 (Madre adoptante en Nepal)
